
Pauta de reunión
¿Cómo construimos una Iglesia más diversa?

Esta reunión está pensada para ser realizada en grupos de 5 a 10 personas. 
Coordinar un horario en el que el grupo pueda disponer de una hora y
media para poder realizar la reunión sin problemas. 
Encontrar un espacio adecuado dentro de tu hogar para conectarte
(idealmente en un computador), que te haga sentir cómodo y no tengas
distracciones. 
Destacar que esta pauta es sólo una guía o ayuda, que puede adaptarse a
las necesidades de la comunidad. No es necesario responder todas las
preguntas propuestas.
Es importe que cada participante tenga un cuaderno o libro donde pueda
escribir. 
Una vez conectados (a través de zoom, hangouts u otra plataforma) puede
ayudar designar a una persona que pueda llevar la reunión con esta guía. 

Introducción:
En estos tiempos adversos en donde no solo nos hemos vistos enfrentados a
una pandemia mundial, sino donde nos hemos cuestionado nuestra forma de
relacionarnos, nuestro impacto en el medio ambiente y los niveles de
desigualdad social de las diferentes comunidades, es que surge la necesidad de
cuestionar cómo hemos ido construyendo nuestra iglesia y cómo queremos
construirla en adelante. Queremos regirnos por la enseñanza más importante
que Jesús nos dejó: “Ama a tu prójimo como a ti mismo”. Reconocer que dentro
de nuestra Iglesia existe -aún- la LGBTIQfobia no es algo fácil, pero es
necesario de entender para que, el día de mañana, nadie se sienta menos
merecedor del amor de Dios por su orientación sexual, identidad o expresión de
género. ¿Cómo hacerlo? Aquí te proponemos una reunión que busca iniciar esta
importante conversación. 
 
Preparación 

 
Oración Inicial 
Después de esta pequeña introducción, hacemos un momento de silencio, nos
hacemos conscientes de nuestro cuerpo y de nuestra respiración. Disponemos el
corazón para sentir a Dios y ponernos en su presencia en el nombre del Padre,
del Hijo y del Espíritu Santo.
 
Gracia: Señor, danos la gracia de entender cómo podríamos construir una
iglesia más diversa y humana donde se incluya la comunidad LGTBQI+, y
donde podemos aportar nosotres, ayudando en la concientización de otros.
 



Desarrollo
Los invitamos a leer juntos la siguiente columna rescatada de la Padis+.
 
Entonces Jesús les dijo: “¡Qué necios y torpes son para creer lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Mesías
padeciera esto y entrara así en su gloria?”. Y, comenzando por Moisés y siguiendo por todos los profetas, les explicó lo que
se refería a él en todas las Escrituras…” Lucas 24, 26 -27
 
Creo que esta exclamación de Jesús a los discípulos de Emaús es totalmente aplicable hoy cuando hablamos de
diversidad sexual. ¡Cuánto nos cuesta comprender, acoger y hacer vida la Buena Noticia de Jesús! ¡Cuánto nos cuesta
reconocer – que cuando Jesús escucha en el Jordán la voz del Padre reconociéndolo como Hijo amado– nos está
regalando a todos y todas el sabernos hijas e hijos muy amados!
 
Todos somos hijos e hijas de Dios y aquí no hay distinción, no es una verdad que pueda ser apropiada sólo por algunos,
tampoco es un “premio” para los “buenos”, los “que se portan bien”, los “que piensan de un modo determinado”. ¡Es sencilla
y absolutamente para todos!
 
Todos entramos en el Corazón traspasado de Jesús, nadie queda fuera. Es más, sabemos que su corazón permanece
abierto para seguir acogiendo y abrazando a todos, de modo que nadie pueda sentirse excluido ni rechazado. Esto es
algo que afirmo con fuerza y convicción porque esa fue la práctica de Jesús de Nazaret, de la cual, somos herederos y
queremos ser sus continuadores.
 
¡Basta que leamos el Evangelio, la respuesta es clara, exigente, siempre compasiva y radical!:
Jesús fue cercano: Tuvo tiempo para todos y se adelantó a las preocupaciones de los demás: al hambre, al sufrimiento, a
la enfermedad. ¿Cuánto nos adelantamos nosotros?¿cuántas barreras somos capaces de derivar para continuar su modo
cercano, lleno de amor?
 
Su corazón fue sensible a todo: al dolor, a la amistad, al llanto. Se conmovió hasta las entrañas ante el sufrimiento de los
demás, lloró la muerte del amigo, con la madre que ha perdido a su hijo único, con el amigo que lo negó... Y no sólo se
conmovió ante el dolor, sino, que no lo quiere; su fuerza está en darnos vida y vida en abundancia (Jn. 10, 10).
 
Y quizá entre lo más relevante, su insistencia fue decirnos que las personas son lo más importante, “qué necios y torpes
somos en ocasiones para comprenderlo”: no se cansa de hacerle entender a los fariseos –y a todos los que lo seguían– que
aunque la ley del sábado es sagrada, más sagrado es el ser humano, la persona, desde ahí sana, libera, incorpora, da
hasta su vida.
 
Entonces, ¿cómo no entender ese valor absoluto de la persona ante la ley? ¿Por qué entonces seguir siendo como algunos
“necios y torpes”? Cuando hablamos de diversidad sexual nos referimos a personas, hombres y mujeres, hermanos
nuestros, hombres y mujeres también hijos de Dios…
 
Personas como todos que trabajan, se alegran, tienen preocupaciones, rezan, buscan lo mejor para la sociedad, se
equivocan, se enamoran, quieren formar familia, etc…  Con los prejuicios e ignorancias respecto al mundo LGBTI estamos
dañando a personas concretas, hermanas y hermanos nuestros. Se les exige un modo de vida que no han elegido, no se
les permite enamorarse, menos, que pretendan formar una familia aludiendo que sus vidas están lejos del querer de Dios.
Así se termina poniendo sobre ellos la ley, olvidando que el criterio de Jesús es el amor que hace acoger, acompañar,
incorporar. Estamos hechos para el amor y para amar.
 
En mi camino como acompañante de la Pastoral de la Diversidad Sexual, Padis+, he podido acercarme a realidades
concretas de jóvenes y adultos, hombres y mujeres, que han hecho su camino de reconocimiento de su orientación
homosexual. Con ellos he crecido y comprendido más profundamente la buena noticia de Jesús, la que habla de acogida
incondicional, de amor total y radical, de corazón abierto a todos y todas. He sido testigo de que la homosexualidad no
pone en duda su fe ni atenta contra los valores que Dios quiere para ellos. Su orientación no se opone al deseo de
compromiso y fidelidad con que quieren vivir la vida.
 
Como hombres y mujeres de fe tenemos la misión de visibilizar más nítidamente el mensaje de amor que Jesús nos revela
en el Evangelio, de comprender de manera más aguda la radicalidad que implica la vivencia del “ágape”, el amor que se
da, se entrega. Es más, creo que no se trata de darles un lugar, el “lugar” les pertenece justamente a quienes han sido
excluidos, pues, si Jesús priorizó el encuentro, la acogida, la relación con aquel y aquella que fue rechazado haciéndolos
“dueños” de su lugar, incorporándolos, pareciera que desde el criterio más evangélico, son ellos los que nos dan un lugar a
nosotros.
 
La Iglesia pertenece justamente a aquellos que han sido postergados, y quienes se crean “perfectos” pidan su permiso
para entrar, para ser parte… “Ellos” tendrán siempre un espacio para darnos.
 
Eugenia Valdés O. rscj
 



Oración individual
 
Antes de comenzar, los invitamos a ver este video: 
 
Actividad: Desde que existe la página de Tiempo Magis, nos hemos vistos
enfrentados a múltiples comentarios y críticas en torno a nuestro contenido
sobre la comunidad LGTBQI+, es por esto que hemos querido seleccionar los
más significativos para concientizar respecto de la cantidad de personas
católicas que rechazan a las disidencias sexuales. L@s invitamos a que, entre
las personas de su comunidad/grupo puedan repartirse los comentarios, uno o
dos cada un@, dependiendo de la cantidad de personas, luego a leer con ojo
crítico dichos comentarios y realizarse las siguientes preguntas: ¿qué quiere
decir este comentario? ¿estoy de acuerdo con lo que plantea? ¿qué le
respondería yo?
 
Para este momento, sugerimos dar unos 10-15 min de reflexión personal, luego
los invitamos a compartir la reflexiones y sus respuestas a los comentarios.
 



Luego de la conversación, los invitamos a leer entre tod@s esta reflexión, para
que sea utilizada como oración de cierre.
 
Reflexión final
La reflexión final fue extraido de la Padis+: La pastoral de la diversidad sexual.
 
“Hoy, como jóvenes católicos soñamos con una Iglesia que quiera abrirse y dialogar, 
 permitiendo un desarrollo integral de la persona, mirando los desafíos que los nuevos
tiempos nos invitan a vivir.
 
Soñamos con ser una iglesia universal con una escucha activa y genuina de la novedad que
el otro hermano me revela en el diario vivir. Con confianza en la acción de Dios sobre la vida
de cada persona, en el Espíritu Santo que habita en sus conciencias y en la certeza de que
nos necesitamos mutuamente en el proceso de descubrirnos, unos con otros, como hermanos
y hermanas entre nosotros y de Jesucristo.
 
Soñamos con una Iglesia que se esfuerza por ser fiel al mensaje del Evangelio y sea lugar de
encuentro, de acogida y sanación para todos los hijos de Dios, sin exclusiones de ningún tipo
como se plantea en el Evangelio, en el encuentro entre Jesús y la Samaritana (Jn.4, 5-43).
Desde ahí nos preguntarnos: ¿por qué no conocemos ese don de Dios? ¿Qué es lo que ata
nuestro conocimiento para conocerlo?
 
El mensaje de Cristo se nos presenta claro, como una luz alejada de toda sombra u
oscuridad. Sin embargo, nos encontramos ante sombras que esconden el “don de Dios”.
Nosotros también queremos participar de ese don al igual que la samaritana que es acogida
y querida por Jesucristo. Ese don no es otro que el del amor, de la conversión, de la
paciencia, respeto a la vida, a la diversidad etc. Abramos nuestro entendimiento para que, al
igual que la samaritana, conozcamos el don de Dios y así nuestra vida sacie la sed de
conocerle, y así comunicarlo y compartirlo con muchos/as hermanos/as en nuestra misma
condición que lo buscan y lo necesitan.
 
¿Que nos queda hacer? Si bien nos queda mucho por caminar es importante empezar a
visibilizar lo que vive nuestro hermana o hermano. No dejemos que pase el tiempo para
cambiar porque el cambio empieza por nosotros. Te invitamos a generar espacio seguro para
todos los miembros del reino de Dios”.
 
Oración final
Hacemos un momento de oración. Se invita a dar gracias a Dios por lo
compartido entre todos y todas, y pedimos nuevamente la gracia inicial.
Quien desee, puede realizar peticiones o agradecer por algo.
Se reza en conjunto un Padre Nuestro, tomando en consideración las palabras
que decimos en la oración.
 


